Textos inéditos de Mons. Adolfo Tortolo sobre el sacerdote

En su memoria en el 12° aniversario de su muerte el 1° de abril.

Pensamientos para el Domingo del Buen Pastor

“Dios se hace solidario con aquel a quien elige: Yo voy a estar contigo. Créanle a Dios, estén seguros de Dios. Dios ‘se deja arrancar los ojos’ por nosotros si nosotros nos confiamos a Él. No tenemos que temer ni siquiera de nuestra propia flaqueza. Dios está con nosotros: ‘Yo seré tu escudo’. A lo largo de la visa sacerdotal, qué importante es estar uno asentado sobre la Roca que es Dios”.

“Estar al servicio. Que la gente sepa que el Pastor está ‘a la espera’. La gente quiere ver en nosotros hombres que nos demos, que nos demos totalmente. El pueblo distingue al sacerdote que se da de aquel no se da o se da a medias”.

“Cuando sean sacerdotes, pregúntenle cada día a Jesús: ¿Cuánto tiempo hablé, Señor, hoy de Ti? ¿Qué lugar ha ocupado ‘Jesús’ en nuestras conversaciones de hoy? Desde ahora que son aspirantes al sacerdocio, preguntarse: ¿Cuánto tiempo doy en la mente y en el corazón a Cristo? Cristo debe ser nuestra ‘gran obsesión’”.

“Todo encuentro humano de un sacerdote no puede concebirse si no está Dios de por medio y si no se deja algo de Dios. Y esto es, en cierto modo, una fugaz dirección espiritual”.

“El sacerdote vale tanto cuanto viva a Cristo en la Eucaristía. 

Es imposible estar en un contacto consciente con Cristo en el Sagrario sin que uno salga transformado. ¿Qué hace Cristo en este momento en el Sagrario? Esa oblación que ocurrió en la Santa Misa todavía continúa en el silencio constante del Sagrario. En el Sagrario Cristo está en una perenne oblación de Sí mismo, en una perenne Resurrección. 

El sacerdocio todo, el sacerdocio ministerial está ordenado a la realización del Misterio de la Sagrada Eucaristía. Nosotros somos los hombres de la Misa, nosotros somos los hombres del Banquete Celestial. 

Tenemos que tener el estilo de los hijos de Dios, el modo de ser propio de los hijos de Dios. Cristo Eucarístico me imprime su modo de ser porque Él es el Hijo Perfecto.

Debemos convertir nuestra vida en una misa continuada”.

� Reportaciones apuntadas por el Pbro. Hernán H. Quijano Guesalaga, entonces seminarista, de las Conferencias Espirituales de los Miércoles del Arzobispo en el Seminario de Paraná en los años 1975 y 1976. 





